
Especie de la flora nativa que en periodo de floración es atractivo para la fauna, principalmente para las es-
pecies nectarívoras e insectívoras; adicionalmente, por la densidad de su follaje ofrece refugio para la fauna. 
Sus aportes ecosistémicos, están adicionalmente asociados a la regulación del microclima y como almace-
namiento de carbono transformado en biomasa.  
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Árbol emblemáticoÁrbol emblemático
Municipio: Amagá
Oficina territorial: Aburrá Sur
Familia: fabaceae
Nombre común: Samán 
Nombre científico: Albizia saman 
Diámetro normal (DAP): 54.89 cm
Altura total: 10 m
Altura de copa: 6 m
Número de bifurcaciones: 0
Diámetro promedio de copa: 25.15 m

El parque Emiro Kastos (seudónimo del escritor costumbrista Juan de Dios Restrepo) funda su historia hacia 
la década de 1930, tiempo en el que se consolidó el lugar como plaza principal del municipio de Amagá. En el 
momento en que el espacio se transformó de plaza a parque hay un cambio de matiz, pasó de ser punto de 
referencia comercial a ser un punto de referencia social; en el primero había atracción a la oferta y a la de-
manda, en el segundo es el encanto estético y sombrío de los árboles los que se volvían en hora buena el 
atractivo social del municipio. Aunque un aspecto relevante se debe resaltar, y es que sobre este espacio 
siempre había confluido un notable conjunto arbóreo, como se aprecia en la siguiente imagen.

Dentro de la referencia social que tienen los árboles del parque Emiro Kastos, hay dos de notables narrativas, 
el guayacán blanco y el samán, especies arbóreas que con el tiempo los han dotado de representaciones cul-
turales, que los hace ser parte constitutiva tanto de la identidad como del paisaje del municipio.
El samán que se erige al costado del parque, es un árbol que se conjuga con los demás elementos simbólicos 
que hacen parte del espacio, tales como calles y monumentos que rememoran a los próceres de la Indepen-
dencia. Como lo señala Eduardo Betancur para la historia patria, el samán es un elemento unificador, por la 
sombra que despliega su amplio dosel que invita a congregar debajo de él; y por ser símbolo de la libertad, 
pues el árbol hace parte de esas siembras que desde 1910 se empezaron a realizar en los municipios del país 
para celebrar el centenario de la Independencia1. 
Agréguese otras percepciones, y es que, en la memoria de los amagaceños, anidan diferentes imágenes 
acerca del árbol, como antiguo mojón, lugar de referencia y punto de encuentro, en el que la gente se citaba 
y al cual llegaban. 

De amplia y densa copa y de gran altura, este samán se convierte en un referente paisajístico del parque prin-
cipal del municipio de Amagá. 

1 J.D. Franco, “Samán o samanes”, Revista Progreso, julio de 1942, N° 37, 1278 – 1286.

Fotografía tomada del libro de Jairo Osorio, Amagá, la me-
moria de un pueblo. 


